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François Houtart— Profesor emeritus de la  
Universidad Católica de Lovaina, vice-presidente  

del Foro Mundial de Alternativas.

François Houtart

las poblaciones. El capitalismo es incapaz de pensar 
de otra manera, sin destruir las bases mismas de su 
construcción. Es una primera señal del carácter cultu-
ral de la crisis: se trata de una concepción de la econo-
mía que considera al mercado como la piedra angular 
de la sociedad y al capital como su motor.

El origen de este pensamiento se ubica en la moderni-
dad, que acentuó el carácter individual del ser humano 
y permitió el desarrollo de una economía basada sobre 
la presunción del planeta como inagotable y también 
sobre la idea de un progreso linear definido en térmi-
nos más cuantitativos que cualitativos. Bolívar Eche-
verria lo mostró de manera magistral en sus escritos2. 
Evidentemente, la modernidad ha tenido aspectos 
positivos en el proceso de emancipación humana, 
pero la sumisión operada por el capitalismo ha des-
truido una gran parte de sus logros o, mejor dicho, ha 
reducido estos últimos al beneficio de una minoría, 
acentuando el fenómeno de dominación de clases y el 
colonialismo a escala mundial. El capitalismo tenía que 
encontrar siempre nuevas fronteras de acumulación, 
hasta conquistar el universo entero y hegemonizar 
todos los aspectos de la vida colectiva humana. Es lo 
que durante la última fase neo-liberal del sistema se 
ha llamado la globalización.

2 Bolivar Echeverria. Crítica de la Modernidad Capitalista, Vicepresidencia 
del Estado Plurinacional de Bolivia, La Paz, 2011.

El carácter de la crisis

Hoy en día asistimos no solamente a una crisis finan-
ciera y económica. Es lo que diferencia el momento 
actual de lo que se vivió en los años 30. Varias crisis se 
combinan, pero todas tienen el mismo origen: la lógica 
del sistema capitalista. Una de ellas es la crisis alimen-
taria. En 2008, el capital financiero buscaba sectores 
de ganancia rápida y amplia. Se trasladó de manera 
masiva hacia el sector alimentario. En la bolsa de Chi-
cago, el precio de los granos, maíz, trigo, etc., pero 
también de la soja y del etanol (producto del maíz o de 
la caña de azúcar), aumentaron de manera especta-
cular (hasta 100 % para el trigo), en menos de un año. 

Este movimiento de precios no fue el resultado de 
una escasez importante de los productos, sino de 
la especulación. Era el fruto de la lógica del capital, 
que buscaba ganancias para fomentar el proceso de  
acumulación. En los Estados Unidos, el fenómeno fue 
—en parte— provocado por las instituciones financie-
ras mismas. El resultado fue, según la FAO, la caída 
de 115 millones de personas debajo de la línea de 
la pobreza, es decir colocadas ahora en situaciones 
de hambre. Aquí vemos claramente la alteración del 
sistema de valores: el dinero vale más que los seres 
humanos. Pero eso no constituye el único aspecto de 
la crisis alimentaria. Era coyuntural y hay un aspecto 
estructural.

¿Crisis civilizatoria?

Se requiere una revisión de los fundamentos de la 
vida humana en la tierra. Transformar la relación con 
la naturaleza y pasar de la explotación al respeto… 
privilegiar el valor de uso sobre el valor de cambio, en la 
producción material de la vida; generalizar la democracia 
a todas las relacionas humanas (incluidas las relaciones 
hombre-mujer) y a todas las instituciones sociales (no 
solamente políticas) y establecer la interculturalidad. Estos 
fundamentos constituyen el Bien Común de la Humanidad…

La crisis que se vive en el mundo actual 
ha sido calificada de crisis de civilización 
por varios autores, entre ellos Samir Amin, 
durante una conferencia en la Universidad 
Central de Quito. Ya José Carlos Mariategui, 
en Los Siete Ensayos, hablaba de crisis de civilización a propósito de la crisis de los años 
19301. La expresión parece todavía más adecuada hoy en día.

La crisis financiera que explotó en 2008 era previsible desde bastante tiempo. Todos 
los elementos estaban presentes, lo único desconocido ha sido el momento de su ocu-
rrencia. La crisis fue el resultado de la contradicción entre la caída de los beneficios del 
capital productivo y el alza espectacular de la rentabilidad del capital financiero, siempre 
más construida sobre los productos derivados. En un sentido, esta crisis participaba de 
los movimientos cíclicos que, desde finales del siglo 18, había conocido el sistema eco-
nómico capitalista. Si bien a escala mundial la última crisis fue la de 1929-30, una serie 
de perturbaciones financieras locales tuvieron lugar a partir de los años 1980, en lugares 
como México, Argentina, Asia y Rusia, anunciando la debacle general.

Las dimensiones de la crisis financiera y monetaria de 2008 fueron tales que afectaron 
profundamente la economía real. El desempleo aumentó rápidamente, las soluciones 
adoptadas por los Estados tratando de salvar al sistema financiero se tradujeron en el 
desmantelamiento del Estado de Bienestar y la disminución de una gran parte de las 
ventajas sociales logradas durante el periodo keynesiano, un recorte de los salarios y 
de las pensiones, más dificultades para obtener crédito, etc. Situaciones sociales graves 
empezaron a manifestarse, registrando reacciones y protestas en los países del Norte. 
Las medidas adoptadas, siguiendo la lógica del sistema, agudizaron los problemas para 

1 Mariategui, José Carlos, Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana Juan Marinello, La Habana, 2002, p. 
91-98.

¿Crisis 
civilizatoria?
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Su producción significa la adopción del modelo de 
monocultivos, tanto para el etanol producido con maíz 
o caña de azúcar, como para el agro-diesel obtenido 
de la palma, de la soja o del jatrofa, con daños ecológi-
cos y sociales inmensos. 

En el caso de la destrucción de los ecosistemas por 
la actividad humana orientada por la hegemonía del 
valor de cambio, los efectos negativos son cada día 
más visibles. Carlos Marx decía que el capitalismo ha 
destruido el metabolismo entre la naturaleza y los 
seres humanos, provocando desequilibrios fundamen-
tales e irreversibles. Se trata en este caso de una con-
cepción antropocéntrica de corto plazo de la relación 
entre la humanidad y la tierra. Ella entra en la lógica 
del capitalismo: es transformada en una commodity. 
En otras palabras, la relación es de explotación. El 
planeta tiene valor si contribuye a la acumulación del 
capital. En este caso es también la ignorancia de las 
externalidades la que interviene. El día que los daños 
naturales empiezan a afectar las ganancias del capital, 
éste se declara verde. A este momento, no se trata 
solamente de una externalidad y la ecología empieza a 
entrar de manera marginal en el cálculo del mercado. 
Pero, entre tanto, se prosigue la explotación de la 
“madre tierra”, que tiene menos y menos posibilidad 
de regenerarse, por la destrucción de los ecosistemas. 
Es la lógica del desarrollo capitalista la que impide la 
adopción de las medidas las más elementales para la 
protección de la naturaleza.

Frente a la escasez de productos minerales y energéti-
cos, se perfilan las actividades militares. Se trata de con-
trolar las fuentes existentes, mediante un aumento de 
los armamentos y el establecimiento de bases al exte-
rior. Por las mismas razones, guerras, como en Irak y en 

Afganistán, se organizan con daños humanos y materia-
les considerables. Es finalmente un modo de vivir que se 
impone arriba de toda otra consideración, con el riesgo 
de conducir a un verdadero suicidio colectivo.

Regular el sistema no basta

Se puede decir que el capitalismo, según Carlos Marx, 
el sistema que ha producido más riquezas que ningún 
otro, ha llegado al fin de su papel histórico. Su carácter 
destructivo supera de manera dramática su carácter 
constructivo, para utilizar las categorías de Shumpeter. 
Y eso no es un problema solamente material, se trata 
también de valores y luego de civilización. La crisis es 
profunda, porque afecta las concepciones del desarro-
llo. Aún los que quieren cambiar las situaciones tienen 
grandes dificultades de salir del modelo hegemónico 
de desarrollo. Piensan todavía que se trata de regu-
lar el sistema, cuando es la concepción misma de la 
vida colectiva de la humanidad en el planeta que se 
debe revisar.Regular el sistema no basta. Es la base 
de su concepción que debe ser reemplazada por otra. 
La vida del planeta y de la humanidad está en cues-
tión. ¿Como recrear un nuevo paradigma civilizatorio? 
Eso requiere una revisión de los fundamentos de la 
vida humana en la tierra. Transformar la relación con la 
naturaleza y pasar de la explotación al respeto, como 
fuente de la vida; privilegiar el valor de uso sobre el 
valor de cambio, en la producción material de la vida; 
generalizar la democracia a todas las relacionas huma-
nas (incluidas las relaciones hombre-mujer) y a todas 
las instituciones sociales (no solamente políticas) y 
establecer la interculturalidad. Estos fundamentos 
constituyen el Bien Común de la Humanidad, es decir 
la vida y su posibilidad de reproducirse.

Se trata evidentemente de una tarea presente y no de un regreso al 
pasado. El “Buen Vivir“ es un concepto crítico del capitalismo, porque 
presenta lo contrario de los “valores” de este sistema económico. Pero es 
también un concepto propositivo de nuevas formas de organización de 
la vida colectiva de la humanidad en el planeta. 

No se debe, necesariamente, adoptar cosmovisiones específicas 
para vivirlo en la realidad contemporánea. Es así que fue 
adoptado por las constituciones del Ecuador y de la Bolivia. 
El aporte de los pueblos indígenas de los Andes ha sido muy 
importante, pero para contribuir a la solución de una crisis 
civilizatoria que es universal, la pluralidad cultural debe aplicarse. 
Es la condición de un papel positivo de este gran aporte.

En los últimos 30 años hemos asistido a una reconcen-
tración de las tierras, en una verdadera contra-reforma 
agraria a escala mundial. En general, este proceso se 
realizó a favor de empresas multinacionales, pero tam-
bién de propietarios locales. La agricultura se trans-
formó en una nueva frontera para el capital. En verdad, 
una agricultura campesina no contribuye mucho a la 
acumulación capitalista. En gran parte, ella se desarro-
lla en autarquía. Es solamente si esta actividad se trans-
forma en una agricultura capitalista productivista que 
puede contribuir a la ganancia necesaria al proceso de 
acumulación. La productividad aumenta, entonces, de 
manera enorme: desde 100 hasta 1000 %, pero ¿a qué 
costo para la naturaleza y el trabajo humano?

Aquí interviene un segundo aspecto de la lógica del 
capital: la ignorancia de las externalidades, es decir lo 
que no entra en el cálculo del mercado, los gastos eco-
lógicos y sociales. No es el capital el que los paga, sino 
las colectividades o los individuos. El precio ecológico 
de esta agricultura es enorme, en particular a mediano 
y largo plazo. La utilización intensiva de productos quí-
micos altera los suelos, contamina las aguas. Se pre-
paran los desiertos de mañana. Pero eso no importa si 
de esta manera se puede resolver una crisis inmediata 
de acumulación.

Las consecuencias sociales no son menores: la expul-
sión de millones de campesinos de sus tierras por la 
introducción de estas últimas al mercado. Ellos van 
llenar los barrios marginales de las grandes ciudades, 
acentuando la crisis urbana, pero se considera una 
externalidad para el capital. Aquí, de nuevo estamos 
frente a un problema de valores: la destrucción del 
planeta y los desastres sociales no son asuntos del 
mercado, que tiene un solo valor, el valor de cambio, 

trasformando todo en mercancías, y por tanto una sola 
manera de producir mercancías orientada a alimentar 
la acumulación en manos privadas.

Tenemos también hoy una crisis energética, lo que 
no era el caso en los años 30. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, en gran parte fruto la crisis econó-
mica, hubo un aumento considerable de utilización de 
la energía fósil. El proceso se acentuó con la era neo-
liberal y la liberalización de los intercambios a escala 
mundial. La utilización de energía fósil a bajo precio 
resultó en un despilfarro enorme, hasta provocar el 
agotamiento progresivo de las fuentes. Lo mismo pasa 
con gran parte de los minerales. 

Destrucción del metabolismo entre 
naturaleza y seres humanos

El aspecto civilizatorio aparece así bajo la forma de 
una visión del planeta como inagotable. En los 50 años 
que vienen, la humanidad va tener que cambiar sus 
fuentes de energía y en particular su modo de con-
sumo. Nace la consciencia de que el planeta es agota-
ble. De verdad, el capitalismo es capaz de aprovechar 
sus propias contradicciones y trasformarlas en otras 
fuentes de provecho. Esto se constata, por ejemplo, 
en la naciente industria de los desechos. Es así que se 
encontró una solución, parcial, pero muy importante, 
porque ha sido inmediatamente aplicable, a la crisis 
energética: los agro-carburantes. Producir energía 
verde, no solamente es una manera de retardar la cri-
sis, sino también de religitimar el capitalismo, porque 
todo lo que es verde se traduce como si fuera benefac-
tor de la humanidad. Ahora bien, esta energía no tiene 
nada de verde, sino en la combustión de los motores. 
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146 D E B A T E  I D E O L Ó G I C O Fernando Vega— Ex asambleísta constituyente.

Fernando Vega

Los indignados del mundo han vuelto a 
hurgar en la llaga del sistema económico glo-
bal llamando sin eufemismos a las cosas por 

su nombre: “no son banqueros, son ladrones”. De esta manera han recolocado sobre 
la mesa el debate sobre la crisis del capitalismo global, que el sistema se empeña en 
esconder “bajo la alfombra”... La crisis es terminal y no cíclica, y no se resuelve con más 
de lo mismo. Una vez que la pobreza, la exclusión y la irracionalidad han dejado de ser 
patrimonio de los países de la periferia y se han instalado irreverentes en el vestíbulo de 
los países ricos, ya no es posible tapar el sol con un dedo y seguirse auto-engañando.

Los herederos del poder económico y político del planeta siguen empeñados en mirar 
para otro lado; no obstante, cada día son más las voces que apuntan a que la crisis eco-
nómica actual es apenas la cresta del iceberg de una profunda crisis civilizatoria que 
afecta a la humanidad entera y que no puede ser resuelta desde los paradigmas genera-
dores de la debacle. El modo de ser y de vivir de la humanidad sobre el planeta Tierra está 
llegando a su fin de manera vertiginosa y si la humanidad ha de sobrevivir a esta crisis 
global e integral ha de ser bajo la inspiración de nuevos paradigmas.

La modernidad ¡uf¡

La crisis civilizatoria se expresa como agotamiento de los paradigmas de la modernidad. 
Pocos siglos atrás se sostuvo con soberbia que la humanidad al fin se había desembara-
zado de la magia, los mitos y el pensamiento pre-racional, para inaugurar el verdadero 
conocimiento, el reino de la razón, reduciéndolo todo al ámbito de lo medible, lo tangible, 
lo experimentable... Así, la filosofía, la epistemología y el método científico tiraron al 
“tacho de la basura” todo el acumulado sapiencial de la evolución de millones de años de 
la humanidad, saberes que paradójicamente dieron a luz a la misma modernidad triun-
fante. ¿Crisis civilizatoria? Si, ahora la modernidad es la que hace agua y es incapaz de 
resolver las contradicciones que ha generado.

¿Tránsito 
civilizatorio o  
modernización 
capitalista?

La crisis actual de la civilización exige una revisión en 
profundidad, que implica muchas aplicaciones concre-
tas. Las reivindicaciones de los movimientos sociales 
a través del mundo son expresiones de ella. De ver-
dad, los movimientos generalmente son de carácter 
específico: campesinos, indígenas, obreros, mujeres, 
etc. Es necesario desarrollar una perspectiva holística 
permitiendo ver el lugar de cada uno en el conjunto. Es 
aquí que el concepto de Sumak Kawsay puede servir 
de base de reflexión. La armonía entre el ser humano 
y la naturaleza, en la comunidad y entre las comuni-
dades, en el equilibrio personal, forman lo esencial del 
concepto. Regresar a esta perspectiva significa hacer 
del capitalismo y sus valores, un paréntesis en la his-
toria de la humanidad.

Se trata evidentemente de una tarea presente y no de 
un regreso al pasado. El “Buen Vivir“ es un concepto 
crítico del capitalismo, porque presenta lo contrario de 
los “valores” de este sistema económico. Pero es tam-
bién un concepto propositivo de nuevas formas de 
organización de la vida colectiva de la humanidad en el 
planeta. No se debe, necesariamente, adoptar cosmo-
visiones específicas para vivirlo en la realidad contem-
poránea. Es así que fue adoptado por las constitucio-
nes del Ecuador y de la Bolivia. El aporte de los pue-
blos indígenas de los Andes ha sido muy importante, 
pero para contribuir a la solución de una crisis civiliza-
toria que es universal, la pluralidad cultural debe apli-
carse. Es la condición de un papel positivo de este 
gran aporte.  

 


